
venimos en presentar ante la ilustre comisi ó n la 

post ulación de oon André s Aylwin Azócar c omo candidato al P r em io 

A nuestro juici o , el se~or Aylwin -a bogado y dip ut ado 

en eJerc 1c io en el P ar l a me n to nil e- r epresenta de ma nera Opti ma 

l a □ efensa 1 nclau□ 1cao le □ e los □ erecn o s numa nos, la lucn a cotidiana 

por reconquistar y afi an zar la dem0cra c 1a, una vi da consecuente y 

2 Jemp l ar oue na gira□ o en t orno a l e J e □ e la no violencia activa, asi 

como 1a tenaz y sacr 1f : c aca acció n ~e n u:e n cree prof un cam e nt e en que 

ia p az e nt e ! os nombres sólo se construye con meo 1os ce p az. 

S u acci ó n es reconoc1 a a po r la mayori a c e sus 

conciu □ a □ anos y p r ueoa □ e ello es que oo t uvo l a mayor votación 

p orcent ual en la primera elección par iame n taria realiz ada en Cnile a 

fines □ e 1989 , a1 darse inicio al proceso de transición a l a 

□ emocrac1a enca □ezada por su nerman o , el actual Pres idente Patricio 

Pero no es esa la única prueba de la pro funda 

aomi rac ió n y respeto que su persona despierta entre los chi lenos . 

to□ as las encuestas de opinión púb l ica lo ubican a la cabeza cuando 

se trata oe identificar a los defensores de los derechos numanos. Y 

pese a ser reacio a los h omenajes y premios, se han realizaoo 

emotivos y masivos actos de agradecimiento a su abnegada y constante 

iaoor en □ efensa de los perseguidos. 



acción del se~or Aylwin se despliega en l os a~o s más cruc i ales para 

estrados tras el golpe mi lit ar, el senor Aylwin optó por defender a 

l as victi mas cielos atropellos, da ndo un ejemp l o d e prof und a 

confraternidad humana ya que los afec tados no era n ni sus amig o s ni 

sus c ampaneros oe partioo polít i co. 

p ersonas desconociaas para ei y que, poli ticamente, naoian s i d o sus 

R ecorrien□ o e l pa is de norte a sur, de regimiento en 

regimiento, ei se~or Aylwin se acocó a l a dificil tarea □ e alegar en 

l os ConseJOS □ e Guerra en la esperanza □ e salvar v1oas □ e l os 

pelotones de fusilamiento y de ias c~maras de tor ~ura. Del mismo 

mo□ o, las Co rtes □ e Ape laciones □ e toco el pais escucnaron s u vo z 

firme y cl ara en los alegatos de centenares ce Ha □eas Corpu s en fa vor 

□ e o □reros , campesinos, estuoiantes, □ i r igentes de organizaciones 

sociales y políticas. 

Los s ucesivos rechazos de los ¡ueces no l ograron 

□ esan imar l o Jamás y en caca nuevo alegato sa □ i a ei aoogado Aylwin q ue 

se Jug aba la integrioad física y siquica de un prisionero que, en ese 

mismo momento, podía estar s iendo sal vajemente torturado. 

Sólo tres meses después del gol p e mi litar, en 

□ iciem □re ce 1973, el abogado Aylwin alzó su voz para denunciar lo 

que luego se transformó en la p e or trage~ia que ha sufrido Chile: los 

detenidos-desaparecidos. Ante la Corte de Apelaciones primero y luego 

ante la Cort e Suprema, apeló a la conciencia de los jueces diciendo 

que ,; la dete'r1ció'r1 y desaparecirnie'r1to es para los fami 1 iares de las 

víctimas peor que la muerte misrna; es el eter'r10 irna~¡inar, todos los 



La acción en favor de los derechos humanos del abogado 

Aylwi n no sólo quedó registrada en los anales de los Tribunales d e 

Jus tic i a y e n las presentacion es pers ona les que hizo en la Corte 

S u prema, reiterando de una u otra manera que -ante lo que sucedía en 

Cn:i.le- "no es posible callar. Lo ciir;¡o como s er huma·no, como padre., 

como abogado, como cristiano. Hay sit uac i ones que claman a Dios y 

so □re las cuales los nombres de derecho no podemos guardar si lencio o 

S u v0z encabezó las presentac i ones de destacados 

j u r 1s~as chilenos ante organismos i nt ernacionales como la 

0rgan 1zación oe Estad o s Americanos (0EA l y las Na c iones Unidas (0NUl. 

E n e nero d e 1 978, el go □ ierno militar decidió 

confinar al abogaoo Aylwin a Guallat i re, un despoblado vill orri o de 

sól o siete hab it antes en el Altiplano d el norte de Chile, a 4.800 

me t ros oe altura, donoe debió soport ar temperat u ra s bajo cero sin los 

deoi □ os resguardos. 

El castigo de la dictad ura no logró atemorizarlo y 

poco después el abogado Aylwin volvió a lo s estrados judiciales en 

defensa de los perseguidos. Pero es importante aquí recalcar que no 

estamo s hablando sólo de un brillante y valiente abogado. Est amos 

nao l ar-,do de un hombre que logró dar a la pal abra "solidaridad" un 

s ignificado pleno. Porque su acción . no s e li mitó a preparar buenos 

alegatos en favor de victimas de la represión, si bien ello habría 

sido más que suficiente e n a~os en que el miedo campeaba en Chile. 

El abogado Aylwin completa catja una de sus acciones 

con la creación de un lazo humano profundo con las familias de las 

v:í.ctirnas. Así, se fue transformando er-, el amigo:, que acornpa~1a y 



consuela, en un guia que mant iene vi va la esperan za y en un lider 

confiable y consecuente. 

Ello explica lo sucedido en vísperas que el 

Presidente Patricio Aylwin asumiera el gobierno, el 11 de marzo de 

Cuando las familia s de los presos políticos ocuparon 

la nave centra l de la Catedra l de Santiago de Chile, exigiendo la 

inmediata liberación de cuatro centenares de prisioneros, el delicado 

proceso de transic ión a la democracia enfrentó un pri mer obstáculo ce 

envergaoura. Tras varias noras de extrema tensión, los ocupantes sól o 

aceptaron hablar con Andrés Aylwin, quien por su sola presencia log r ó 

que las famili as desalo jaran el lugar donde -pocas horas después-

a lt o s aignatarios de todo el mundo acompa~aron al Presidente Patricio 

Aylwin en el solemne Te Deum ecumén ico que selló s u ascenso al poder. 

Desde entonces, el di putado Andrés Aylwin no ha 

cesaoo en su tarea de defensa □ e los derechos humanos, acompa~ando a 

las fa mi li a s de las victimas en e l dificil proceso de rec onciliación 

que s e vive en Chile, clamando por conductas éticas y solidarias que 

permitan cicatrizar realmente las her idas. 

Asi, el abogado Aylwin ha encabezado en la Cámara de 

Diputados la compleja tarea legislativa en la bósqueda de humanizar 

los procedimientos penales, de obtener reparaciones para las victimas 

de los atropellos y sus familias, de lograr la lioeración de los 

presos políticos, de facilitar los indul~os, de disminuir las 

atribuciones de los tribunales militares, de suprimir la pena de 

muerte y otros tópicos. Hace pocos días, la acción del diputado 

Aylwin fue clave para que la Cámara aprobara la acusación por 

"y-,otable abaY-,doY-10 de deberes" co·ntra tres rniY-1istros de la Corte 



Suprema y el Auditor General del LJerc1~ 0, ac u sación que final mente 

0n el Sena □ o signifi có l a destituc ión □ e uno l o s min istros , necho 

1ne□ 1 to en la his~or ia □ el pais y que permi t ió a br i r una puerta de 

l a JUSt 1c1a e n Cnile. 

Cc,n··,1E,·,,·,c:· i. o o de q u e J. c:l i mp un 1 el ad :y, p o r t El nt. o') l E:1. 

1nJus t 1c ia atentan contra l a cons trucc ió n d e un a p a z profunda y 

veroad e r a en toda sociedad , e l diputado Ay lwin es p ara los ch i leno s 

un e jemplo sóli □ o y c o nsec u e n te □ e un ser h um a no profunda me n te 

comprometido con 1 0 s má s altos valores, simbo lo de esperanza en la 

cons~ rucc1ón □ e una n a ció n fratern a y just a. 



El ejemplo de vida de don Andrés ha servido de valioso ejemplo 

a numerosos pueblos latinoamericanos, particularmente los que han 

sufrido los rigores de régimenes militares. 

Por las razones expuestas, a las que pueden agregarse muchas 

más, formalizamos nuestro apoyo a la candidatura al Premio Nobel de 

la Paz de nuestro querido compatriota y amigo Andrés Aylwin Azócar. 
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